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, no de las general e,s simpatías que disfrutaba. Sin eme
bargode todo -ésto, se ha dicho con ínslstencía quesu '
muerteno íué natural, ypor los que .conocen lama..
rieracorno se hacen las cosas en Berbería, considérase
fuera de toda duda que la muerte de tan distinguido
caudillo íué ocasionada por intrigas 11 envidias pala-
ciegas. ' , " , ( ' " ,
, " El nuevo sultán.ide aspecto afable y bondadoso,

.alto; :de ap~estafigura,colorbronceado, ' admirable
jinete,y,segun reíenclasmuy hábil en elrrianejo de

' armas, manifestó'g randes deseos de reformar la 01'';';

ganízacíonde su imperio, yen sus primeras disposi­
ciones pudo riotarse una tendenclamarcadade variar
la conductaseguida por sus antepasados. , '

Pero sus buenos propósitos hallaron pronto un va­
lladar insuperable. Falto deínstrucciony conconocí-

, mientas sumamente deficientes para poder llevar á la
p'ráetica níngunplangrande y trascendental, luchó ,
prime~o con los magn~tesl que le ,rodean;'loscug,les, r~
guiados p-or 'móviles rfi~zffuinbsaegóista~aopusie'tbna I e
todo géne pQere @1jsttículos para hacer: que eljóven sul- .

l1n n tan abandonase pronto,sus tendencias y no alterase
un en,lo más mínimo aquel régimen despótico é ínhuma­

no .que tan ,bien cuadraba á las aspiraciones de sus
más allegadosy fieles servidores. , - ' "
~ ASí,·pues, una vez hecha Iaexcursion de 'costum­

bre por las Kábilas más rebeldes, ysofocada la revo­
lucían de los habitantes' de Fez, que se negaron á ren­
-dírle acatamiento; porque tenían por candidato á Mu~ '

ley Solimán, Iosasuutos quedaron tal como estaban,
ó peor si cabe para los súbditos marroquíes. Esta si-

I ttiacion ha producido ya séríos trastornos y pudiera
dar origen á que un movimiento combinado y unánime
'de las Kábilas pusiese fin á un reinado que en breví­
simo tiempo alcanzó tan generales antipatías. Decada
dia son mayores las exacciones y atropellosque se
cometen al arpparo de una ley sometida ála voluntad
de una persona.iajena por completo á su verdadera
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mlsíon. tydesconocedora no sólo del .organismo por
que.se rigen otras naciones, sino tambien de las fuen,
tes 'de riquezaque encierra suprívileglado territorio. '

. " . . ". :" . ... . . . .

...
~ "

Elsultán no tleneresldencia fija; alternaentre las
ciudadesde Marruecos, Rabat; Mequinezy Fez, don- .
deposee sus correspondientes palacios; y 'en algunos ~ ' ,

sitios, 'como en Rabat.vexisten dos; uno de ellos habi- .
, tado ,generalmente :por un número considerable .de '.
palomas, cernícalos y otras aves .- . ' '

El tan poilderadohqrén de los sultanes de Berbería,
consiste enunaconünuacíoride salasyalcobas largas '
y estrechas, amuebladas como las desceltasde.Ios. "
mGros, 9:onde habitan susmujeres; 'custodiadas por .

_eunucQs, y ,siempre en contínuaIucha, producida con
más-ó ménos ní ñdamento,' por los celos y rivalidades
ae, la' envidia. Estas cuestiones de aguella ' Jamil ia a.
real, no tlencn gran res<;mancia en el exte r.ior.:, sin du~ .
da por'que son y,a demasiado antiguas; ni preocupan

JUl1 a: S. IVI. slierifiana;,no obstante la gravedad que encier­
ra por sus fatales consecuencias, 1:3, miserable sítua­
cion que atraviesan aquellas infelices' mujeres.

Los palacios del sultanno se distinguen ' por su
surituosidad ni por la riqueza con que se hallan amue-

'blados. Todo allí permanece en el mayor abandono,'
existiendo depósitos de regalos hechos por los .sobe- ,
ranos extranjeros desde tiempo iumemortal, sin que
se hayan tomado. jamás la .molestía de repasarlos y
desembarazarlos de la espesa capa de polvo que los
cubre. .

-De vez en cuando aparece este soberano ante sus
súbditos para juzgar cuantas querellas y cuestiones
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, sal e presentan.Bentado en uncojín y acompañado de
dos fekis, 'escucha con gran atencion Iasquejas.que
producen sus gobernados; y porardua, intrincada,Ó

, IaberIntica que sea la reclamacion, sentencia eI1 el acto
aquelloquesu criterio le dicta. Esta resolucion es ir­
revocableé instautáneamente ejecutada; dé-suerte .
que los soldados que merodean en busca .de- al gun
desgraciado á quien explotar; se encarganlle dar
exactoy puntual cumplimiento á tan,elevadadeclslon.

Ordinariamente las quejas dirigidas al sultán, es­
tán fundadas en abusos yatropellos cometidos por las
autoridades; y .ouando' ipor circunstancias 'especiales '
no les 'es posible 'llegar hasta su soberanoimplorando ,
su apoyó, esperan el momento en ' que puedan verlo
por cualquier causa, y si 'no les permiten acercarse
para caer de rodillas ante S. M;-que generalmente
vámontadov-empiezarí á gritar con todala fuerza de
sus pulmones pídíendo á Dios justicia. Elf,'elcaso en
que elejnperador oyese esta peticion y no la 'satisfi- , .
cíesc cuanto ántés7}eont ta'ér-ia8una; are~ponsa15il[(iad "fe
grandísimapor. .la que Dios le habia tie 'exigir estre-
cha cuenta. " ; , ,

JlJl1TR 'Dt RrtD lUCl Los viernes, dia que para los musulmanes esequí-
valente al domingo de los cristial1ós,acude S. M. :she~

rifianaá la oracionde launa.Ió sea el dehor; ' con
gran pompa y solemnidad. La carrera está cubierta
por los soldados de su guardia, por' la tropa que le
.acompaña constantemente y por un gentío inmenso
que se agolpa por todas partes para ver de ,cerca la
comitiva real. Sus súbditos le aclaman por las calles
y las moras desde las azoteas, aunque cubierto el ros"

, tro y todo el cuerpo, prorrumpen en el yu, yu, de cos..
tumbre hasta perder de vista al inviolable y venerado ,
emperador

, Durante el trayecto; S. M., montado en un caballo
ordinariamente blanco, se distingue de losdemás en
la sombrilla que caracteriza al monarca en 'aquel país. '
Fijas sus miradas en el suelo, guarda una seriedad
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altamente rídículavvíníendo ácomplet ár estecuadro _
cuatro soldados colocadosá .ámbos lados 'del caballo,
haciendo adem án de quitarle las moscas con 'pañue-
los de<seda. · " ' , ". " . , " , -' , ,., ' .

Precede á la realcomitivaunadetéstablemurga,
que entona ó pretende entonarv árlas plezas, mezclan­
do los acordes de nuestra marcha real 'con el himno
de riego, algunas habaneras y otro género de .músíca
capaz (le destruir los tímpanos del hombre acostum­
brado á los mayores, másextridentesy masmolestos
ruidos. - " - ' ". .

.Los ejecutoresde lajustlclatienen en toda funcion
solemne un puesto preferente, pues preceden .ínme­
díatarnente al sultán.Loshay con espindargas, lanzas
ysables, ,

Mientras el sultan se halla dentro 'de la ' mezquita ,
los soldados gozan de una, libertad omnímada para -

· estar en-el siti0que mejor les plazca. En Rabat,donde
hay unespailol que e~~~qdle PCOfyS, s~,t~asladaltlmp- , ray ,Genera l i fe
ches á su casa para hacer. buenaconsumo de 'lo gue .
proliibiera el profeta; y cuando ~as voce~ de l a rnulti-
tud anunelan la salida deLemperador,.sobreviene el ­

.aesóraen mas completo, colocándose cada cual donde.
puede ó le parece más -oportuno, sin reparar en los

· grandes claros que resultan, ni el sitio donde se ha-
· Ilán sus jefes; . ,

. Cuando S. M, sherifiana cambia de residencia, 10
previeneco'n algunos dias de aniicipacion á los gober­
nadores de las Kábilas más próximas é importantes,

. á fin de que, reuniendo un contingente numeroso, le
· acompailen durante el viaje. .

Todos estos preparativos se verlñcan en un plazo
sumamente breve, porque los magnates de aquel ím-

•
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perio hacen responsables á sussúbdítos de todas sus
necesidades ,y .exigencias, y les .obligan áproporcio­
nartescuantosrecursos son indispensables para estas
excursiones.

Dada laórden de marcha, un número considerable
de camellos trasporta al sitio destinado para pernoc..
tarja primera noche, todas las tiendas de campaña,
barrlles .deazucar, cajas de té, colchones yalmohado- .
nes.jrtensillos de cocina y demás impedimenta. Inme­
diatamente despues siguen las literas que conducen' á

'las mujeres del emperador, visir, gobernadores y de­
más empleados de palacío. rescoltadas por un número"
proporcionado de soldados y esclavos. '

El núcleo de los expedicionarios precede al sultán,
dirigiéndose por diferentes senderos las gentes de las
!(ábilas, armados con su inseparable espingarda y
gúrnia, y provisto deun pequeño saco de palma donde
llevanalgun .alimento aunque en pequeña cantidad,
'eonfiadosF~~~ .1~ pJi'0te~cion fOL'zosa qu~ debe_ll )dispen"1 'alife
sarles los habitantes del tránsito si [ (!) quieren expo-

, nerse á desa~trosas représali ás, Este gentío inmenso,
JUl1T "DI Rn má:s que por el numeropor la dispersion en que mar-

cha, ocupa una extensionmuyconsiderable y ofrece
á la vista del expectador un cuadro de los más varia- '
dos por.la diversidad de trajes ylamezcla extraña de.
caballos, acémilas, camellos yasnos que sirven para
trasladará los más acomodados.

Cuando la expedícion tiene un fin guerrero porque
las Kábilas se hallanen rebelion-Io cual sucede con
mucha frecuencia,-,-el número de los expedicionarios
asciende á unos 15.000 hombrespróximamente; pero
en el caso contrario, esta cifra puede reducirse á la
cuarta parte sin temor de sufrir una equívocaclon no­
table.

La:llegada de 'esta gente a una ciudad pone en
contínua .alarma á todos :sus habitantes. El dia ante­
rior se principia á notar gran escasez en los artículos
de mayor consumo, y hasta las aguas vienen en tal
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estado de suciedad que se h áceImposlble.emplearlas
paraninguno delos actos de la .vídar-sólo los que en ,
sus casas tienen cisternas pueden disfrutar de limpie- '
za en .es te elemento tan útil -como indispensable. Todo
el queposeaalguna caballoríade alquiler esta muy
expuestoá quedarse sin ella'; porque S. M.lanecesi- ,
tará .ir remiaíblementepar-a conducir todos sus baga-o

o [es: ycuando,porrara casualidad, vuelve á manos de
su dueño, el mal trato queha sufrido la inutiliza para
el trabajo . durante largo tiempo. De este género' de
abusos pudiéramos , citar muchos si el temor de ser ,
demasiado.prolijos no reducíese nuestro trabajo á es-
trechos límites. " , . ' , : "

"El aspectoque presenta lacomitiva al divisar una
poblaeion es delo más extraño y pintoresco quepudie-

, ra describlrse.TodosIos montes óIlanuras.de la .ín­
rríédíaeíoñ aparecen poblados de gentes,moviéndose
en distintas direcciones sin obedecer 'más ,que al cri-
t. er.,io de, la lnayo'l,"íay entre. 'te.nidos en'diferentesjuegos,b'ra yGene"'r'all'~e.x., 1 ; I , \.:/ I ut: el lL l ,/ ' , 11

de espingarda. Las detonaciones de esta a1'ma se con- .. ' , '
funden con los , disparos (le loscailones tle la plaza',

JUNT gue consumen en ese día gran .cantidad de pólvora
para cele Drar la bienvenida del sultán; los judíos,
agrupados en uri sitio determinado porel gobernador,
ostentan unos largospalos muy adornados de pañue­
los y fajas de seda en equivalencia de bandera ó es­
tandarte, insignia de que carecen, y con estrepitosas
voces no cesan de aclamar al soberano que se digna
visitarlos, y en fin, los moros de la ciudad acuden en
tropel, la mayoría montados en excelentes mulas, á
saludar áS.M. sherifiana que se apercibe á lo lejos,
de entre el grupo más numeroso, del cual se destaca
la indispensable sombrilla. '

Una vez verificada la entrada, que suele tardar mu­
chas horas, cada uno se aloja donde mejor le convie­
.ne, y sus primeros pasos se dirigen á procurarse algun
alimento y atender á sus más perentorias necesidades;
pero conviene no olvidar que siendo el árabe excesi-.

9
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varnente sóbrío, llega con facilidad áver'¡~ealizados!:'U S

deseos sin grandes luchas ni contraríedades.: , '
.Ordínarlamente las fuerzas del sultanacampau en '

las ínmediacíonesdel palacio, sin cuidarse de ninguna
' "de las prescrlpcíones que contienen,los tratados de

castrametacíon.y la acumulaclonde hornbres ycaba-. '
-Herías/ s in género alguno depolícía.suele ocasionar el

, desarrollo de epidemias que causan luego innumera­
hles bajas e~ los pacíñcoshabltantesde las eiuda<)es .

, Visir. .

intesdeex¡)li~ar laímportancia de'este p'ersonáje '
, en la,.constltuclon de! gobierno de' S. 'l\L sher ifiana ,
conviene indicar, conla mayor brevedadposible, cua-
res son los .tr ámítes por que se resuelven todos los
_ti suntos enaqüella original rnonar.quía ' Y.. los cargos
,1n {Ls sobresalientes que resuÜan1dÚ'su espe~i~l 6rg[t...a fe
.n ízaclom, ' . , , . J ' ,' . ' ' ." . ' " . ,

, En el sultán reside toda la autoridad, así judicial
1\ conio política y administrativa, siendo sus resolucio­

nes írrevocablesé indiscutibles, porque el soberano
de fierbería, comodescendíente del profeta, obra por
.Inspiraclondlvlna en todos los casos, y sus decisiones

; .t leuen un carácter de infalibles. ..' ':, ' " -, ,
,Las personas que rodean .á este augustomouarcn .:

'no merecen el nombre de ministros y sí sólo el de au­
xíliares. "I'oda dlsposiclon, importante Ó trivial, est á

' seH~da por S" }.JI., aunque, escrita' por alguno de los
jekis,que, despues de conocerla voluntad de su sob ó-

.. rano, la redactan en el buenárabe. .ó árabe literal, y la
, someten {i la inspeccion del sultán para que la auto­
'" r ice con su sello, por'que su ínstruccíon es demasiado
.limitada para poderla examinar.
' ': Cuando.las autoridades subordinadas ,incondicio­
nalrnente al capricho ~el emperador reciben el sscrito
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, oficial:,:cerrado en una forma'carfleterlstica;y~conl-' .
prenden por el sello suprocedencía.Jo llevan .antesde
leerlo ála frente en senal de respeto y luego lo besan

,C0 1110 demostracíon del cariño que les merece. ' '
Raras veces 'ocurren , dudas sobre.Ja-rnanera.tde'

cumplimentar una idispos ícton sherlflanav .porque to~ ,
dos tienen el perfecto derecho de resolverlas con arre­
gloá su crlterlo; peroen.iel caso contrario, las 'con­
sultas Y.',ampliaciones ' se dirigen al visir; quien las
contesta en armonía con los -deseos de su despótico
soberano. " " -; "
, El visir esun vice-sultán á quien se acude general­
mente ' para ,apoyarcualquiera. pretension del orden
administrativo,' ó para inclinar la voluntad del .dueño
de vidas y haciendas hacia un fin determinado. Ejerce
tarnb'len el cargo de ministro de hacienda, con la,pre-
cisa obligacion de que no ha d~ faltar á S. 'M. nada de
cuanto nec'esite; hace las veces de ministre de la guer­
ra para' cuanto tiene relacipn con la iJiante de' recluJa- ,
miento, y, aconseja al monarca en losasun~os que se

,relacionan con las potencias,europeas. -

JlJnT 'URI 01\ -
, ..
• •

, -Existe en _Tánger; punto de residencia del cuerpo
, diplomático' extranjero, un representante del sultán,
intitulado ministro de negocios extranjeros, -sin géne:'"
ro alguno de atribuciones y que sólo 's irve corno trá­
mite -lndlspensable rpredispuesto siempre á retardar
la resolucíon de los asuntos; pues basándose la polítí­
ca marroquí en el pernicioso sistema de negar hasta ­
lo más lógico y racional, halla un medio inmejorable
de prolongar las reclamaciones, ofrecer contínuo s
obstáculos á la marcha ordenada de los asuntos y
concluir por entibiar el entusiasmo de los representan­
tes europeos que yen esterilizados sus .esfuerzos por
la falta de actividad en la resolucíon de los negocios. '
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Las reclamaciones 'que se ,' dirigel1 á este ministro
son 'generalmente contestadas con una evasiva ó pi­
diendo un plazobastante largo para arreglar 'sueon~
ducta á -loque el.sultán le.prescriba; y corno elpeaton
encargado de llevarcl plíego tarda.docedías, eh,el ca­
somás favorable.en volver con la respuesta, su Iarga
practica y noescasahabilidadJeproporcionanmil
subterfugios para eludir todo género de concesiones.
Si esto no fuera ,súflclente procura hallar apoyoeI1 al­
gunotro ministro extranjero, dispuesto ásacrlflcarse
en su obsequio, pues no debemosolvidarquetoda re­
solucíon contraria á los deseos ,dei sultán puedeorigi­
narle serios disgustos y dolorosasrepresálías. Por
esta razon la .sltuaclon .delminlstro de S. •M. sherifia­
na en Tánger esenextremocomprometida y requiere
unesqulsít ó tacto para evitar .diarios oonñlctos con

' las ilaciones europeas y no cacreneldesagradorlel
sultán.

R Entre otros cargos importantes que pudiéramos
citar, figura el de I{aid-cl-meshuar, equivalente al de
introductor deembajadores; los titulados jefes del
ejército, encargados 'de organizar las tropas pero que
desempeñan su mision con -excesiva torpeza, y los se- , '
cretarios de S.l\1., cuyo número es ilimitado y se dis­
tinguen por ' sus, merecimientos y condiciones es-
peciales. :

Gobernadores, Kadis y Shejes. '

, No se crea que un gobernador, kaíd, bajá 6 amel->
con todos estos nombres se distingue,- se halla su­
jeto á ciertas fórmulas y prescripciones indispensa­

, blesen todo país regido por leyes más ó ménos libres,
más ó menos constttucíonales. Nada de eso; en esta
autoridad, que sirve de .Intermedlarla entre aquellos
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sumisos 'sú bditos y,elsultan, 'reside todo. poder por "
omnímodo que sé consldere.v" , -ÓÓ : ' ,', ' _

'Esa:' ruedaTúndamerítal de todo-pueblo sobre 'que
gira. el complicado mecanismo de un gobierno, sujeto
con mil trabas para la mayor' seguridad dé la manera'
,como debe aplicarseel sistema político, 'militar; ad~ ,
ministratlvoy judicial de una ciudad, Kábilá. ó aduar,
estáoonfladajúnlca' y exclusivamente, Ala poderosa
voluntad 'de una persona, generalmente.umtrícíosa'
hasta lo 'Inver'osimllrpero cuyo prestigio envidiarlan

, muchos magnates de otras naciones. Como responsa- '
bleante susoberano de cuanto ocurra en su jurisdicion

, y del acréccntamiento delas rentas que el sultán ne-':'
cesita, sostíerieuna constante Iucha con sus subordina­
dos 'para ofrecer á S~ 'M. 'S herifi ana .el -mayornúmero ­
posiblederegalcs.únlcoser'vlclo qué estima aquel ern-
penador- pero que -no obstante, suele serdefíci éntepa- : ,
raexÍluirle de alguria ínvltacíon funestaóencarcela- '
miento perpétuo. \ ', " "

Cuando en el aüo 184810s\fr-anceses oomoardearon ' , '
la ciudad -de Salé, hORrorizados sus haBitantes por
los.estragos 'que ocasionaron losdisparos hechos des­
de e] buque"que se ' hallaba : en bahía, exigieron del
gobernador saliese conuna barcaza parasometerseá '
los crístlanos,:'entregándoles las llaves de lacludad.
Laresistencia no sólo era inútil, sino sumamente ex- ,
püestapara aquella desgraciada autoridad, ' la cual,
obligada por las amenazasde su pueblo, hizo embar­
car' algunos delegados suyos para que al despunta!"
el día fúesen en busca del vapor, que no podía distin­
guirse por hallarseenvuelto en espesa neblina, ll1UY

ca111Un en aquellas costas; pero el buque francés, fal­
to ele municiones para continuar el fuego, habla aban­
donado el puerto antes de ' que amaneciera ysu pre­
sencia inofensiva destruyese la fuerza 1110ral adquirl-
.da por tan corto precio. Enterado el sultan de la con­
,ducta de' su subordinado lo redujo inmediatamente á
Pl'i~ion~ encerrándolo en un lóbrego calabozo donde

ayGe ea fe
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continuaba el año 1875 con la pérdida de una pierna
y casi completamente ciego.

'El.gobernadorgoza.sl ri embargovdeinnumerables
ventajas enla .sociedadmarroquí, con relacion á las
demás autorldadestsornetidas á sus <órdenes .; Para
auxiliarle ensus trabajos y reemplazarle en ausencias
'6 enfermedades, tiene un jalifa ó vice-gobernador; dis­
ponede la fuerza pública que ordinariamente consis­
te en los mejasnia, de que nos ocuparemos á su tiem­
po; 'posee uno de los; mejores 'edificios de la 'ciudad,
situado en la Alcazaba ó Kasbah, las huertas más ,
pobladas, los jardines de recreo más esmeradamente
cuidados y en general cuantode más' selecto puede

'ambicionar cualquier mortal residente en los domi-
ni€lsde Muley-Ha'san. " " . "

" Nunca se ~ encll~ntr.a ~010 por niñguna,p"arte;res~a l ife
, coltándo e una'pa reja p ~ lo ménos éle mejasnias , los

, . ' cuales marchan á pié á am1;> os lados de la mula que
JUnTRDIJ\l1DJ\l J.n 0nta e l bajá, quien recibe constantemente las ma-

. yores ymás expresivas demostraciones del respeto y ,
consíderaclon que le tributan sus gobernados. ,

, ,

, .
* *

, • ,j "

Para la eleccíon de kadi, cuyo nombramiento cor­
responde tambien á S. M;, se buscan personas ins­
truidas, jefes de la mezquita y que POI; sus especiales
condiciones observan una vida ajustada .a las máxi­
mas y preceptos ·de la religion muslímica.

Con algunos' adules (notarios) de reconocida apti­
tud, examina cuantos asuntos judiciales, contrata­
mientos, actas matrlmonlales, divorcios, herencias
y otras cuestiones análogas se presentan á su resol u-
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, . een sufrir constantemente, es .tamblenmotívo deinfl-
" nitas represalias que léjos de .r eportari a lgun' bienes- : ..

. .tar á aquellos infelices, terminapcr reducir sus esca­
. sos productos.y aunprivarles de 10.másIndispensa­
: ble para su existencia:. ,Cuando alguno .deestos.casos
. se .veriñca, es .necesario apartarla.vistade las horro";'
. rosasescenas que.por todas partes se suceden; como

- si aquellos nómadas-se hallasen .domlnados por eles~
piritu dedestruccion ó exterminio contra todos los
iudívíduos de la raza humana y pertenecíentesá sus'
t.erritorios, queconserven todavía, un, átomo de,vida

, para defender sus hogares y familia. ' .' .
Cuando el nombramiento del .shej .ha sido hecho

por ' ~leccion del mismoaduar, disfruta de impondera- ,
. bies atenciones; y .por ningún motivo s e oye una v oz
que proteste contra .oualquíera desusacuerdos, no·.
hay :opediencia y 'sumlslon- cornparable con la que le
guardan aquellos 'salvajes , y sólo así se concibe que

, pon'su fuerza moral consigaresolver- los más arduos
y difíciles PFo?le.mas, cO ;'lte.niendo los instíntos.bñuta- ,a

.les de sus gobernados ~ haciendo Fesp'e.ta r la vida ,é
intereses de los viajeros que parla noclie se acojen áno su pr.E)tecciotl y amparo; pero si elnornbramíento.pro­
cede del gobernador más inmediato, á .cuya jurisdi­
clan se halla sometido el aduar, no siempre la confor­
rnidad es tan completa ni los sucesos trascurren con
la misma tranquilidad y satisfaccion para todos.

Atribuciones de estas autoridades.

'Dlflcil es determínar con precislon yriguroso mé­
todo, el limite de las atribuciones concedidas á cada
una de. las autoridades citadas anteríorrnente. rprín­
cipales ejes sobre que 'gira la 'desgastada máquina '
que dírlje el sultan; pues 'si bien en el desempeño
de susfunciones se hallan todas sujetas á la más se­
vera disciplina por el terror que i~spira un mandato
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cualquíeradel inmediato superior, 110 todo los debere~
yderechosestán perfectamente definidos y mútlla­
mente seusurpan los "que á su juicio les' corresponde.
El jalifa tntervlenageneralmente .en los asuntos que

" paréce 'deblanperteuécer algobernador.y, sinconsul­
ta de'ulngun g énero. radoptalas resoluciones que con- '
sídera convenientes y oportunas; elkadí dicta tam­
bíensentencías sobrecu éstíones eri que este respeta­
ble magistradojseveroguardían de los preceptosdel
K()rán,pª-recia:queno debería competirle, y sin em­
bargo, la inviolable autoridad del kaid nodemuestra
el ,menor resentimiento por un hecho quede tal modo
perjudica su 'prestigio y lastlma 'sus intereses. Una
transaccíon ya convencional, evita todo género de 'que­
rellas 'ycuesüones.queallirnas que en parte alguna,
redundan en perjuicio de las infelices litigantes.

El gobepnador, bajo sus diferentes aspectos corno
primera. autoridad,CÍvil y militar de una ciudad, está
revestido de ,'amp'líospoderes pilrasenteaciary 1uan- ", ' , ' , ' , .
dar ejecutar cuantos castig0sdetéi-mina el ,cóaiga m b ra y Generallfe
capCioso de Berbería; ~ linicam'ente en elcaso tle Q.ue
la senfenciarecaiga el) algun Sherif (1), ó el delito per-

JUnT tenezca al número de .las que se castigan aplicando '
al reo la pena de muerte, debo dariconocimiento al
emperador para su aprobaci ón y manera como .scha
de ejecutar. " '

Para atender á las exigencias de su elevado cargo
y fiel cumplimiento de todas sus órdenes, dispone de'
un número de soldados que rara vez excede de trein­
ta. Estos soldados, conocidos con el nombre áemejas­
nias, gozan un sueldo insignificante, pero tienen los
gajes necesarios para atonde¡' á su subsistencia y la
conservacion de, su caballo. "

Todo litigante tiene que dar una remuneracion al

(1) Sherit' es todo aquel que desciende de la familia del
Profeta, ó de algun santo muy afamado por sus milagros.
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mejasni .que lo acompaña, lo azota.Io .encarcela á só­
lo le trasmite una órden de' su jefe. Esta. remunera­
cion, llanlada zojra, es , tan íudíspensablepor la ley
de la costumbre', que si .álguiense negase á satisfa-

, cerla,correrla inminente rí ésgod éversé encerrado en
un .inmundo edificio que destinan para reclusion de ,

,muchos infelices; _ ' , ,, - ' ,
Estos mejasnias son los qu aacompañan á loseu- '

ropeos en sus escurslones por aquel paísvrecíblendo
una gratíñcacíon 'diaria de unduropor este servicio;'
que practican montados, provistos de su espingarda,
cubierta con laíunda de paño encarriado,"el sableyla
gumía. .
' . El europeo que no cumpliese este requisíto. rsan-.
cionado por los representantes extranjeros; pierde to-

' do derecho á ', reclamacion por ,atropellos, robos á
~-.-..... atentados contra .su persona que 'pudieran ocasionar­

le ·las gentes de Iaskábilas. Esta medida; contraria. á
-------.,.-. ;los derechos estipulados en todos los tratados, .or lglna

un impuesto(muy;oneroso s05re el cnistian0 que ;V;Üt- a If
Ia por Ber oeria, y¡ reaunéla; en tlesp'resiigio 'de la fuer-
za moral .que debe tener todo europeo en aquel país;

nURl@uándolas .k áblla s ó aduares de .u n bajalatotie- '
nen alguna contienda; emplea elkaíd un medio muy
c ómodo para reducirlos a la obediencia, y en breve
plazo consigue la pacificacion de todo el territorio in­
.surreccionado. Consiste -en armará sus huestes, y
demás gente que procura reclutar entre sus adeptos,
y con gran aparato se dírlge álos dominios subleva- '
.dos; quemalos . campos , recog~ todo lo más tacil de
trasportar, y; bien, repleto de botin, vuelve á des­
cansar de sus hazañas sin preocuparse 'en lo más mí­
nimo cie la si tuacion y estado de tanto.inf'eliz como ha
sumido en la miseria:

Los territorios de tal modo castigados quedan slu
recursos ni 'deseos de" volver 'á la lucha por algun
tiempo; pero, ofendidos en sus más exaltados sentí­
mientes y humillados de tanJnícua manera, aumeu-
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, tanlos rencores, 'se desarrollan los ódíos y enemista- ,
. 'des;'- sé inñam á el ;espíritu de Insubordínacion.ry vi-' ·

..viendo en continuo 'acecho de sus adversarios Ú opre- .
·seres,' utilizan cuantasucasíonesse presentan para
·volver con más furor y,enseñamiento á la repeticion
de horrorososcrímenes. " , , . ...

,Cuando los delincuentes que sehallan bajo Ia [urls­
dicion del kaíd, huyen 'de la justicia ' y .se guarecen '

> en sitios ignorados 6 poco accesibles para los depen- .
dientes de 'esta autoridad, hacen responsables de las '
faltas Ó 'delítoscometídos á los individuos de la farní ...
Ha,deudos ó amigos subsídiariamente.quienes sufren
todo género 'de tormentos hasta la presentacíon del
verdadero culpable; . " . '. ' , .
.: -A 'esta razori debe ' atribuirse la circunstancia no­

" table de que la estadística criminal en Marruecos acu-
se aatos que honrarlauá cualquier otra naeíon. Los . ,;'
i-obos Y.. asesinatos~ cuando se producen sin contien­
das 'civile's, son tan' escasos que tienenel privilegio '
de llamar la atenciongeneral y~r el ' tema 'obligado ' eneraüfe
de todas las conversaciones. fA D_

..
, if ,*

Las atribuciones de los.Icadissou más ltmitadas
que las del gobernador, pues como su prlnclpal mlsion
'consiste, enCU111pHI' ;con Iospreceptos ; :máximas y
sentencias del Profeta" y éstos están expresos en 'el "

, Korán y varios tratados de comentaristas de este sa- .
grado libro, aunque de una manera Ú1UY vaga y fácil
de adoptarse á todos los criterios, sus atribuciones, ni

, son tan latas ni ejercen tampoco un dominio tan ge­
neral.

.No se crea que poresta causa deje de imperar su
omuímoda 'voluntad cuando no- redunda en perjuicio

·del gobernador. Por el contrario; éste.se muestra siem­
pre dispuesto á. complacerlo, pues 'no le ha de faltar
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ocasionen exigirle quintuplicado el favor queentón­
ces le dispensa; y en esta perturbada,.adminlstruoíon
de los massagrados derechos ydeberos 'dellndív íduo,
el infeliz cliente 'es quien sufre los rigores d~ su,triste

.' fortuna. ' ' " ,,'. " : . .. .•. . . : .
Cuando en los pleitos que corresponde resolver-al

kadi",una de las partes, g énecalmentelu.demandante,
pertenece a,lareligton crlstlana, el juez defiende con
una .tenacidad laudable, si no fuerainjusta en la ma- '
yoria de los casos, los intereses de sus súbditos. 'í'es­
tos, vaguedades, contestaciones ambiguas Ytodo gé- .
1181'0 de obstáculos para vencera1 'r,umi brotancorno
por encanto de las manos del fanátíco magistradoque
ha de sentenciar la causa.y silos representantes eu- '
ropeos no rechazasen los fútiles .é injustIficados medios
de.resistencia que oponen al cumplimiento de su obli­
gacion, seria imposible obtener.rennlngun .caso una
justa reparaclon á los daños sufridos por los súbditos

_-__europeos. A pesar de las lecciones 'que llevan recibidas,
y Clelas mucliastquel aJún:necesitan~ es rin,dispensabl€he ra life
usar con e119s uDaJactitúd enérgica Yi (~ignapar ~ evi-

" tarconstantes atropellos, que vienen á confirmarles la
JUnTR''DI Rnriü ícula: creencia, muy arraigada entre los más faná-

ticos, .de su' gran superioridad sobre todos los cris-
tianos. ' " . ' ,
, Tiene tambien este maglstradoójuez algunos nie- :

jasnias, aunque en menor número, y disfruta de gran­
des preeminencias por,ser jetede la mezquita y . e11- .
cargado de cuanto corresponde al culto mahometano. .

Los haberes de estosempleados les autorizan áco­
meter todo génerode iniquidades. Hay gobernador que
sólo cuenta con clnco duros mensuales de paga, yel
más favorecido .por el sultan no llega á reunir los
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veinte. Estesueldonoesta ni.con mucho en relaclon
con sus numerosos gastos. ' " ' . ,

,Del,mismo modo están gratificados los kadis, yúnl­
camente los' admlnlstradores delas aduanas delim-' ','
perlo disfrutan el haber de 60 duros, si son ~e la'mis­
ma ciudad y 90 si pertenecen á otro' cualquiera"delos '
dominios delsultári. Este derroche tan considerable
se debe á las exigencias de' España, 'desde queempe­
zó.la intervencíon de lasaduanas para reintegrarse de
la indemnizacion .de guerra, pues sólo así sé 'puede

.ex igtr á ,estos empleados la mayor probidad en el '
, cumplimiento de susdeberes. , .

...... .

, .Castigos. ,
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emplea para castigardistintos .delitos, cómo robospor '
primeraó segunda vez, querellas, atropellos.Injurlas,
calumnias, .desac ato. á la autoridad y otros muchos '
que el .kald.conslderaacreedores á este terrtblernar-

" tirio.~Cu9lPdo se ejecutapor robos suelevveríñcarse
recorriendo el reo las principales calles y socos.imon- .
tadoenun asno y seguido .decuatrótscldados .que

' ,,\ ', ' , " ,",'

cumplen la sentencia del gobernadorcon el mayoren-
saüamíento. , , ,' ," , ,, ', ,, : '
: Estapena, llamada tauf,tienep()robjet,ohacer más

público el castigoylos,motivos que 10 ocasionan, pues·
el desgraciado culpable, en medio de los quejidos del ,
tormento que sufre, .debe.repetir á cada instantela
causa por la cual le maltratan tan'cruelmente.

La penade prision perpetua corresponde imponer­
Iavcasi exclusivamente al emperador, y los demás

----- dignatarios de aquel soberano se limitan á dictar',los
autos ,de prision que son siempre verbales, quedan-
do á la voluntad del bajá concederla

1.libertad
,ó arn- "" .

histla cuando lo juzgál rhitsac61fveliEmte.~Dra y<.;J,~reraflfe
Estas penas 'se ,ejecutan de"Ja.manerasiguiente:

, ,", ", , ", '. La de muerte puede ser pormediode.untiro de es- '
JUn RDr J\nu pingarda, disparada, caslabocade jarro.tporunode

losverdugos,miéntras que el otro tan pronto conl0 '
,oye la detonacion, le .corta la cabeza con dos Ó tres
golpes de alfange; por gumía (especie de puñal corbo),
Ó por lanza, El primer medio es el más generalmente
empleado. " " ,

La. de arnputacíou de piés y manos es más 'senci­
lla, pero bastante más inhumana, pues 'se limitan á
cortar la carne y ,tejidos que cubren el brazo, mutilan­
do éste por un golpe de hacha, para cuyo fin apoyan

- el brazo ó la pierna en un madero. Terminada esta
. operacion y con objeto de evitar una hemorragia que
concluirla con la existencia de la víctima; cojen árn­
bos miembros de tal modo destrozados y los introdu­
cen en una olla, que tienen preparada con anticipa­
cion, llena de brea bastante caliente. Inmediatamente
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después conducenal desgracladoj'eo á la. eárcel~ sin
ofrecerleningungénero de recursos 'para que atienda ,
á su curacion.

, Los azotesse aplican enlaespalda.completarnen­
te desnuda, con una cuerda embreada y un-nudoal
extremo. Tendida la víctima en elsuelo, boca abajo,'
se colocan dos soldados á ambos lados, mientras
otros dosle sujetan los piés ymanos, y áuna Indica­
cíon del gobernador empiezaná azotarlo hasta que-re­
ciben órden de suspender su nada envidiablecargo.
El númerode azotes varia .seguneldelitoó faltaco- -c,

metida, pero en el caso de exceder de seiscientos, hay
un relevo de tsoldadcsericuyo intervalo lavan con
aguay.sallas heridas producidas porlos continuados '
golpes, á fin de que la abundancia de sangreno man­
cheálos ejecutores de la justicia. Un moro puede re-
s istir hasta mil doscientos Ó .mil trescientos azotes,
segun ' la naturaleza ycírcunstancias del Individuo,
pero en .ex($ediendo de. e~~~ ea,nt\4aq ~qllj m't¡Yfc?t~tf1-bra y Generalife
dos los que sebrevrven, ,. ,... . ,. .: " , .

Estac1ase decastigos se aplica talubien á; las n1U- ,

JUnT jeFes, ¡p,eno en-'distinta forma. Primeramente las .cu-
bren t ód ñe l cuerpo con el jaik y luego las colocan en
una gran cesta de palma, eosida de tal modo. que sólo
queden.al descubierto la cabeza ylospies.En esta
disposicion reciben losazotesen los piés. iyel núme­
ro, aunque menor, es suñclente para impedirles andar
durante algunos lneses. ,

Todas estas escenas,tan repugnantes como con­
lnovedoras, sólo se presencian con respecto á los que
pasean por lascalles, ó sufren el tauf, los cuales en­
senan á los transeuntes sus ennegrecidas espaldas
por los azotes qus reciben, cuajadas ele heridas, por
las que brota abundante sangre; pero si el obser­
vador quiere satisfacer por completo su curiosidad,
podr¡iver pronto realizados sus deseos acudiendo'du­
rante seis ú ocho dias seguidos á la Alcazaba, donde
reSide-el gobernador y administra Justicia, con la se~


